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J. ORTEGA Y GASSET, texto 1 
¿Qué es filosofía?  

  

Lo primero, pues, que ha de hacer la filosofía es definir ese dato, definir lo que es “mi vida”, 
“nuestra vida”, la de cada cual. Vivir es el modo de ser radical: toda otra cosa y modo de ser lo 
encuentro en mi vida, dentro de ella, como detalle de ella y referido a ella. En ella todo lo demás 
es y es lo que sea para ella, lo que sea como vivido. La ecuación más abstrusa de la 
matemática, el concepto más solemne y abstracto de la filosofía, el Universo mismo, Dios mismo 
son cosas que encuentro en mi vida, son cosas que vivo. Y su ser radical y primario es, por 
tanto, ese ser vividas por mí, y no puedo definir lo que son en cuanto vividas si no averiguo qué 
es “vivir”. 
(…) 
Por lo tanto, el problema radical de la filosofía es definir ese modo de ser, esa realidad primaria 
que llamamos “nuestra vida”. Ahora bien, vivir es lo que nadie puede hacer por mí –la vida es 
intransferible–, no es un concepto abstracto, es mi ser individualísimo. Por vez primera, la 
filosofía parte de algo que no es una abstracción. 

J. ORTEGA Y GASSET, ¿Qué es filosofía?, en Obras completas, vol. VII, Madrid, Revista de 
Occidente, 1966-1969, pp. 410-411 
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J. ORTEGA Y GASSET, texto 2 
El tema de nuestro tiempo  

  

Hoy vemos claramente que, aunque fecundo, fue un error el de Sócrates y los siglos posteriores. 
La razón pura no puede suplantar a la vida: la cultura del intelecto abstracto no es, frente a la 
espontánea, otra vida que se baste a sí misma y pueda desalojar a aquélla. Es tan sólo una 
breve isla flotando sobre el mar de la vitalidad primaria. Lejos de poder sustituir a ésta, tiene que 
apoyarse en ella, nutrirse de ella como cada uno de los miembros del organismo entero. 
Es éste el estadio de la evolución europea que coincide con nuestra generación. Los términos 
del problema, luego de recorrer un largo ciclo, aparecen colocados en una posición 
estrictamente inversa de la que presentaron ante el espíritu de Sócrates. Nuestro tiempo ha 
hecho un descubrimiento opuesto al suyo: él sorprendió la línea en que comienza el poder de la 
razón; a nosotros se nos ha hecho ver, en cambio, la línea en que termina. Nuestra misión es, 
pues, contraria a la suya. A través de la racionalidad hemos vuelto a descubrir la espontaneidad. 
(…) 
El tema de nuestro tiempo consiste en someter la razón a la vitalidad, localizarla dentro de lo 
biológico, supeditarla a lo espontáneo. Dentro de pocos años parecerá absurdo que se haya 
exigido a la vida ponerse al servicio de la cultura. La misión del tiempo nuevo es precisamente 
convertir y mostrar que es la cultura, la razón, el arte, la ética quienes han de servir a la vida. 

J. ORTEGA Y GASSET, El tema de nuestro tiempo, en Obras completas, vol. III, Madrid, Revista 
de Occidente, 1966-69, pp. 177-178. 

 

 


